
EDITORIAL
Desde la antigua Grecia el hombre viene buscando explicaciones teóricas para responder el
porqué de la conducta humana y sus implicaciones. En aquel entonces con explicaciones
filosóficas, desde orientaciones basadas en pensamientos profundos (orientación biológica,
orientación naturalista, orientación matemática, orientación humanista y orientación ecléctica),
logrando sentar un precedente histórico en el desarrollo de las ciencias. Sin embargo, hoy se
reconoce la relevancia de los pensadores y se resalta la importancia de los trabajos de Hipócrates,
Platón, Aristóteles, Santo Tomas de Aquino, René Descartes, esto por citar algunos. A todo
esto se suman  los avances de la fisiología como elementos claves y que hacen posible, después
de más 2000 años, la creación del primer laboratorio de psicología, desarrollado por Wilhelm
Wundt, en Alemania en 1879; convirtiéndose en una disciplina científica, que su historia como
ciencia, ha logrado publicar miles de libros y revistas que explican de manera científica la
conducta y los procesos mentales en todas sus facetas y ha alcanzado un alto nivel de credibilidad
en las ciencias de la salud, ciencias jurídicas, ciencias económicas y sociales, y porque no, en
las explicaciones psicofísicas y matemáticas que se discuten a los más altos niveles del mundo
contemporáneo.

Los avances antes señalados necesitan de profesionales que le den continuidad, siempre
apegados a los estándares científicos, con altos niveles de exigencias. Esto a fin de evitar, que
la psicología se convierta en un charlatanismo, que en vez de centrar su base en estudios
científicos, se dedique a explicar los fenómenos sociales desde el punto de vista de la psicología
popular, dirigido por personas que busquen parecer inteligentes y/o llamar la atención de un
público sensacionalista que pague por esto, como es el caso de algunos medios de comunicación
y cualquier otro medio donde de use la disciplina como elemento comercial. Olvidando la
importancia del pensamiento sistemático y la humildad e impidiéndose buscar respuestas
¨debidamente comprobadas¨ antes de hacer afirmaciones normalmente equivocadas.

Tratando de prevenir tales distorsiones, en los últimos años el Psicólogo Dominicano, Dr.
Enerio Rodríguez Arias ha puesto empeño en explicar la importancia de la metodología de la
investigación científica, llegando a decir que la metodología de la investigación es la piedra
angular de la psicología. A esta inquietud se ha sumado un alto número de psicólogos
contemporáneos, y se ha puesto de manifiesto en texto como la última Revista Perspectiva
Psicológica, Volúmenes 6 y 7 (2010), donde se recogen las publicaciones del Dr. Rodríguez
y desde donde, en más de un artículo, se llama a los profesionales de la conducta a que
desarrollen investigaciones con carácter científico, dirigidas a dar respuestas a los problemas
contemporáneos. Ante este llamado, muchos psicólogos unen esfuerzos con la finalidad de dar
respuestas a los problemas psicosociales que afectan la salud mental de los tiempos modernos,
dentro de estos podemos citar al Mtro. Carlos Hernández y un alto número de profesionales
que se encuentran organizados en la Fundación para el Desarrollo de la Psicología en el Caribe,
quienes de manera constante ponen empeño en desarrollar y difundir investigaciones relacionadas
con la ciencia del comportamiento y los procesos mentales.

Es bien sabido, que la fortaleza de la psicología ha estado basada en la fundamentación teórica
y en la profesionalidad de quienes la ejercen, sin embargo, es válido reconocer que los avances
tecnológicos del siglo XXI representan un desafío ante las vulnerabilidades de cualquier
disciplina que descuide su rigurosidad y peor aún, que ignore la funcionabilidad de las
herramientas informáticas y tecnológicas de estos tiempos, por lo que, el profesional que no
dedique un tiempo importante a la investigación científica, por lo menos deberá leer
compulsivamente, de manera que el psicólogo, si realmente quiere ejercer con rigurosidad,
está condenado a un proceso de formación continuo.
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Por todo lo antes expuesto, se justifica la existencia de trabajos como los que contiene esta
Revista Caribeña de Psicología Vol. 3, año 2014, una de las pocas publicaciones existentes en
el país, que en esta ocasión retoma la función de difundir públicamente, informaciones
actualizadas y sobre todo nacionales. Dicha revista, en esta edición pone a la orden los temas:
Las Contribuciones de Sigmund Freud al Mundo del Arte, el Costo Físico y Mental de la
Migración de las Familias de las Comunidades de Origen,  La Sugestión Subliminal para
Cambio de Conducta con Tonos Binaurales, Prevalencia de la Prostitución de Adolescentes
en Boca Chica y sus Consecuencias Sociales en la República Dominicana, así como otras
explicaciones que favorecen el desempeño del profesional en el campo de la psicología industrial
y organizacional, convirtiéndose en un material de consulta, a favor del lector, profesor,
estudiante e investigador de las psicología.

Es válido recibir con mucho entusiasmo los trabajos presentados por este grupo de profesionales
y leer detenidamente el contenido de cada uno, a fin de poder valorar su pertinencia y de esta
manera aportar al desarrollo de la psicología contemporánea.

En espera de haberle motivado a leer estos trabajos y a preparar su investigación para otras
publicaciones, escribe.


